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LA VAL D'ARAN. CONTENIDO DE UN PAISAJE 
Nota de Introducción 
AUGUSTO ORTíz DE ZEBALLOS, arquitecto 
Desde fi nes de 1974 Y durante 1975 tuve a m i cargo 
elaborar para el Colegio de Arquitectos de Cataluña y 
Baleares, un documento de estudio sobre el Valle de 
Arán . Para entonces el Colegio había ya tomado inicia-
tivas públicas y precisado su voluntad de arbitrar e in-
tervenir en un curso de sucesos alarmante (1) . Era co-
mún en sus manifestaciones hacer la comparación con el 
ya irreversible desastre urbanístico de la costa medite-
rránea . En el Arán, y en el Pirineo , se repetía una historia 
indeseable y de final conocido . Una arquitectura y un ur-
banismo vernaculares , asentados desde siglos atrás, eran 
empujados y desaforados , mientras se alteraba S trans-
gredía sus paisajes de apoyo. Venía en reemplazo una 
legión de arquitecturas y urbanismos baratos, a la caza 
incierta, y el engatusamiento cierto, de turistas . Venía 
además, con índices de ocupación desmedidos y con 
densidades de feria . 
Manifestada ya la censura por el Colegio a estos proce-
sos, faltaba su intervención específica para intentar de-
tenerlos. De eso se trató entonces más adelante expli-
caremos en algún detalle cómo es ese intento y a qué 
leyes se acoge. El Archivo Histórico de Urbanismo, Ar· 
quitectura y Diseño del Colegio destinó, entre sus parti-
das para 1974, una al Arán. Este fue el inicio de mi tra-
bajo, que progresó por distintas fases y vicisitudes has-
ta llegar a ser una propuesta integral de protección . 
Como tal y tras revisarla y asumirla, el Colegio la ha 
presentado al Estado Español. Por ley, es la Dirección 
General de Bellas Artes quien debe considerar. y acep-
tar o no, el expediente y hacer que llegue a la conside-
ración del Gobierno. El primer paso para ello, la incoa-
ción, ha sido dado ya. De seguir las cosas un trámite 
normal, quizás este año se sepa qué se decide al res-
pecto. 
Pero ésta no es tan sólo una actuación en el terreno de 
la cultura , la moral y las buenas costumbres en una re-
gión remota. En su redacción y proposiciones, el docu-
mento pone en cuestión, y pide el reemplazo, del siste-
ma de hacer allí arquitectura y urbanismo. Compromete 
directamente, entonces, la práctica profesional , y hace 
una crítica severa de sus caracteres actuales. Sin embar-
go , el cuerpo fundamental de propuestas no es detener 
ni restringir el volumen de intervenciones. Tampoco se 
busca la salida mediante preservar en la edificación 
nueva lo típico ni lo pintoresco de la vieja, ni hay preo-
cupación prioritaria en otras disquisiciones estilísticas 
alternativas. 
Se trata, en cambio. de entender las intervenciones físi-
cas : la arquitectura y -el urbanismo, como consecuencia 
y como causa de circunstancias económicas y políticas . 
En su forma actual , éstas afectan al valle como un pro-
ceso sistemáticamente destructivo . Se quiere, entonces, 
(1) La cronología de estas intervenciones está referida en las pri-
meras páginas del documento original que aquí sintetizaremos. Pue-
de destacarse. un acuerdo de Junta de Gobierno de Octubre de 1972. 
un número especial de Cuadernos (N .o 95 , 1973) Y una exposición, 
presentada con un título ciertamente crít ico : .. El Bail e de Arán". 
en marzo y abril de 1974. 
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demostrar que ni el paisaje ni las poblaciones ni la ar-
quitectura son perpetuos y pasivos, como en tarjetas 
postales , sino que son actividades en curso . Y se sos-
tiene que en el carácter y la coherencia de estas activi-
dades está la clave de una calidad -ambiental verdadera . 
Se pretende, por último, sentar las bases, en lo físico, 
para esa calidad ambiental en el marco aranés . 
De todo ello aquí sólo podrá haber una síntesis, que con-
fío sea reveladora. El Director y el equipo de Cuadernos 
me abrieron las puertas a escoger el carácter y conte-
nido de un resumen , e incluso a recomendar otras con-
tribuciones . Ouise responder a ello con una reelabora-
ción , según los fines y los lectores' de la revista . Era im-
posible cubrir en la síntesis los temas que el documento 
original cubre. 
He preferido, en cambio, concentrar la atención en un 
tema ; o mejor dicho, en una escala de estudio y propues-
ta : lo urbano. Dejo fuera , así , lo paisajístico y lo arqui-
tectónico, tema abundante y rico. Dejo fuera también el 
análisis histórico, geográfico y económico . En cambio, 
hago la observación urbanística más detallada, incorporo 
un caso de estudio, acompaño un abundante material grá-
fico y explico el carácter y sentido de las propuestas de 
ordenación. Estas, además , se reúnen al final del nú-
mero . 
Asumo personalmente la responsabilidad por todos los 
juicios emitidos; pero no tanto es cierto , aquí , del con-
tenido y opciones del estudio. Estos tienen su dimensión 
real , y cubren propiamente los temas que tratan , en el 
documento : La Val d'Aran, Contenido de un Paisaje, do-
cumento que pos iblemente sea editado como libro más 
adel ante y que el lector interesado puede consultar en 
el Archivo Histórico del Colegio, en Barcelona o en Llei-
da. Allí me remito para definiciones mejores y docu-
mentación más precisa. Aquí he hecho las veces de pe-
riodista , no las de autor. 
La misma explicaCión es necesaria para excusar la au-
sencia en este resumen de varias cuestiones de urgente 
esclarecimiento . Y es que, si tratamos en extenso el 
caso de Viella, no decimos aquí nada de Lés ni de Bos-
sost, también en proceso de intensa alteración urbana. 
Tampoco tratamos el caso de Baqueira-Beret, del que ape-
nas hacemos mención pasajera, ni los de otras estacio-
nes de esquí. habidas y por haber pronto . No es por falta 
de opiniones. Están, inequívocas. en el documento sinte-
tizado , y han sido traducidas a !?S propuestas de orde-
nación. 
Habría sido imposible tratar todos los temas sueltos que 
se reconocen por el valle . En vez, he preferido estruc-
turar un curso de ideas, desde el nivel de definiciones 
hasta el de proposiciones . Esas ideas, si estuvieran en 
orden , podrán permitir la observación de otros casos ~n 
el valle y la extracción de otras conclusiones sobre el 
en analogía . 
Hechos los prolegómenos , entremos en materia. 
A. O. 
Las poblaciones aranesas 
1. DEFINICION DE UN ANALlSIS 
La forma de las ciudades es siempre traducción de la 
interacción de varios factores, entre los cuales el dise-
ño , o voluntad explícita de forma , es sólo uno . 
En marcos urbanos , e históricamente próx imos a nues-
tros días , la historia de las formas puede hacerse con 
relativa precisión a partir de información historiográfica. 
Para marcos rurales, en donde el comercio de la informa-
ción ha sido siempre menos frecuente, ello no es tan 
fácil. Menos aún, cuando el período histórico en que se 
quiere identificar hechos culturales es anterior a la codi-
ficación de los conocimientos y teorías sobre la ciudad. 
El Valle de Arán presenta más de una paradoja en el 
sentido de estas reflexiones. Sus poblaciones datan del 
primer medioevo , cuando menos . Y desde entonces has-
ta hace muy poco la fórmula vital que albergan no tuvo 
variaciones sustanciales . No queremos decir que se vi-
viese , «en el medioevo » como se dice a veces en un to-
pismo de ánimo típico. No . Se vivía cada circunstancia 
contemporánea , bien o mal. Lo que queremos decir es 
que no hubo desde entonces ningún factor urbano que 
alterase significativamente el cuadro de relaciones espa-
ciales ya constituido (como , por ejemplo, comercio, fe-
rrocarril o industria) . La constitución urbana, entonces , 
mientras no fue alterada exógena y violentamente , retu-
vo su forma porque preservó su propósito , dominante-
mente rural . Este era , como ya veremos , tanto local como 
relativo a la sucesión de ciudades del valle como tota-
lidad . 
Las ciudades aranesas no fueron «diseñadas », en el sen-
tido de destinarse sus partes a partir de un plano . Lo 
mismo debe ser verdad de un buen número de sus igle-
sias , tema por excelencia para ese procedimiento de 
hacer arquitectura . La arquitectura, el diseño, el urbanis-
mo, se hicieron, no obstante , y la muestra palpable de 
su calidad es todavía patente . 
Pero el procedimiento fue otro que la trasmisión de una 
disciplina , una normativa o unos órdenes . La tradición 
Salardú, Unya , Gessa y Artíes, en el Cap d'Aran. 1905 (J . Soler í Santa/ó). 
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Vi/amós, en e/ Baix Aran, 1905 (J. :io/er i Santa/ó) . 
Sa/ardú y Gessa, 1975 (A. Ortiz) . 
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constructiva puede ser a la arquitectura lo que la tra-
dición oral a la literatura . Al manual o al escrito se le 
reemplaza por la experiencia y ésta apoya y enriquece 
un saber hacer, una sabiduría activa y práctica : ello es 
cierto en toda la evolución arquitectónica rural. La no-
ción de estilo , en tanto que opción volátil y arbitraria , 
le es ajena. Tiene a cambio que ofrecer un amplio juego 
de respuestas y soluciones, requeridas diferentemente 
a lo largo del tiempo . 
Difícilmente y tan sólo a partir de reinterpretaciones , en-
tonces , nos sirven aquí los conceptos que, con prescin-
dencia de un análisis del medio en que ocurrían, hemos 
aprendido como historia de la arquitectura. Esta ha sido, 
las más de las veces , si no siempre, una historia de la 
arquitectura urbana . 
Si en las iglesias románicas aranesas no encontramos, 
por ejemplo, un uso "propio» de ábacos y capiteles y sí 
esculturaciones desbordadas y poco atentas al elemento 
arquitectónico que decoran, o arcuaciones a alturas in-
debidas, nos caben dos reacciones. Podremos llamar a 
eso barbarie (no seríamos los primeros) ,o reconocer 
que estarnos ante otro sistema cultural y lingüístico que 
aquél donde la arcuación señala el enlace de muro y 
bóveda; sistema lingüístico enormemente rico y no poco 
codificado si se lo observa bien . Por lo demás, en el 
Arán, como también en el Tahull, los techos fueron en 
princip io, cumpliendo perfectamente su finalidad, de ma-
dera. 
Si esto es una verdad de la arquitectura, lo que no podre-
mos analizar aquí, queremos demostrar que lo es también 
de las ciudades. Las aranesas no son, como otras -por 
ejemplo las bastidas o las renacentistas- producto de 
teoría o de la divulgación de cierta información. 
Primero , porque son más antiguas, y, principalmente , 
porque su historia es fundamentalmente una historia de 
fronteras adentro , aranesa y específica . 
Por otro lado, aunque no sepamos de qué instrumental 
teórico y analítico valernos para ellas, sí sabemos, en la 
mera contemplación, que estamos ante un hecho cultu-
ral sólido, coherente y merecedor, sin atisbo de duda , de 
nuestro interés. Además , no hay ninguna necesidad de 
ser arqueó logo porque están allí , en pie, mientras el tu-
rismo no cargue con ellas . 
Como consecuencia de lo anterior , hay una distinción 
clara que hacer. Una ciudad aranesa no es una obra de 
arte, sino más bien un excelente objeto de uso . No han 
sido confeccionadas como temas de contemplación vi-
sual sino como ambiente para el ejercicio de ciertas ac-
tividades . Mar haríamos entonces si tratásemos de ob-
servarlas como objetos únicos y perpetuos . Son lo con-
trario. Resultados espontáneos, o casi , de " leyes » esen-
cialmente móviles y flexibles , de intenciones adaptables 
y relaciones mutuas, en cada caso resueltas diferente-
mente, aunque con arreglo a una cierta serie de recur-
sos y a la variable abierta de la imaginación . 
Hay una frecuente actitud , consecuencia del hecho ruti-
nario de la explotación del campo por la ciudad , de ver 
las ca lidades culturales rurales como menores y a lo 
más , pintorescas. Aquí creemos lo contrario , como trata-
remos de demostrar mediante una lectura , pri nc ipa lmen-
te basada en hipótesis de observación . Antes , hagamos 
un mínimo y no muy sistemát ico recorrido por antece-
dentes , físicos y culturales , para caracterizar aquell as 
circunstancias y ex igenci as a las que la ci udad aranesa 
responde . 
2. ANOTACIONES GEOGRAFICAS 
El Arán es un territorio estructurado en torno a un valle 
central, al que vierten otros valles , más estrechos y rá-
pidos, provenientes de lagunas y deshielos. Entre los 
dos mil ochocientos y los seiscientos metros de altitud 
se suceden diferentes marcos geográficos enlazados poI' 
la red natural de la orografía y la trama artificial de los 
caminos. Pero todos ellos reconocen un eje, la huella hi-
drográfica , que desciende en la ladera Atlántica del Pi-
rineo . Como ilustramos , en el Arán la frontera política 
hace una excepción y no acompaña el divorcio de aguas . 
En su extensión y su decurso , el valle puede ser propi-
cio a diversos regímenes de vida . Es suficientemente 
largo y diverso como para que las utilizaciones del te-
rritorio hayan sido , y sean , diferentes, y es, al mismo 
tiempo , lo suficientemente delimitado para que haya 
complementariedad y mutua correspondencia entre sus 
modos de producción . Se reconoce en el Arán , monte, 
lagos , prados , bosque y cultivos , en un sentido altitudi-
nal descendente ; ello quiere decir minas , caza , pesca , 
ganado , madera y hortalizas , que no son poco patrimonio 
ni poco apoyo para sustentar una cultura y una economía. 
Sobre ellos esta comarca ha sostenido un milenio de 
hist oria propia . 
Defendido de intrusiones por montañas y hielos , y tan· 
gente -si es que no marginal- a las rutas fundamenta-
les , de conquista primero y comercio después, el carác-
ter del país aranés ha sido históricamente singular a 
partir de una notoria cohesión interior. Su sistema urba-
no responde, entonces , a esa historia, a esa geografía y 
al carácter comunitario de su régimen administrativo. 
Las particularidades del Arán se ponen de manifiesto por 
comparación a su vecindario geográfico. El Garona, aguas 
abajo, es el Garonne francés que atraviesa Toulouse y 
riega los viñedos de Burdeos recorriendo y generando 
una amplia y extensa región . Por comparación, en sus 
orígenes , su escala es más bien menor y encañonada y 
los horizontes, accidentados y próximos . Entre el UII 
del Garona y el Pont del Rei los paisajes guardan seme-
janza y las áreas dependen entre sí. 
En el conjunto de actividades , el ciclo económico básico 
ha sido la vida pastoriL El Arán posibilitaba un recorrido 
interior, sin hacer necesarios el nomadismo o la tras-
humancia. Ello , además de fortalecer un instinto cultu-
ral de localidad y permanencia , motivó un vínculo entre 
el valle alto , el medio y el bajo, que se sucedían ofre-
ciendo sus pastos al recorrido del ganado . 
La cohesión de comunidades , la frecuencia del itinera-
rio , la mayor riqueza y benevolencia climática de los 
campos bajos, debieron ser tempranos argumentos de lo-
ca li zación urbana en las cercanías del Garona con prefe-
rencia a los valles tributarios . Cuando hubo la coloniza-
ción romana, la calzada se trazó al pie del río central. 
Desde allí se ramificaba acudiendo a los asentamientos , 
que entonces debían ser en su mayoría algo elevados 
por razones de defensa . 
Siendo la ocupación del territorio cuatro mil años pre-
cist iana , ignoramos cuándo se cohesionaron los núcleos 
con caracteres urbanos . El dominio romano debió jugar 
un rol ama lgamador, aunque las comunidades podían muy 
bien existir para entonces . Sabemos, con certeza docu-
mental , que a mitad del medioevo todas las poblaCiones 
actua les existían ya . 
.·.l 
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El Arán en los Pirineos (dibujo : J. Diez del Corra/). 
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~::'l :' , MORFOLOGIA y CLIMA 
Clima y Alt itudes (dibuja : J. Diez del Corra/). 
El recojo de pastos, a principios de siglo (J. Soler i Santalá). 
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Las ovejas del valle, especie en proceso de desaparición (cuadro 
del autor). 
Estas se reparten sobre el territorio aranés con una no-
table periodicidad y homogeneidad. Un dato histórico 
fundamental para entender la configuración aranesa es 
que no hubo feudalismo . No hubo entonces un uso del 
territorio para consagrar jerarquías políticas. Tampoco 
hubo cruzadas ni guerras santas, con su secuela de te-
rratenientes, en reemplazo y beneficio de los lugarte-
nientes victoriosos. No hubo siquiera conquistas em-
prendidas con gran desplazamiento militar sino sólo ra-
mificaciones, más bien pacíficas, de guerras disputadas 
en otros terrenos. Sin riquezas concentradas, señores 
que vencer o caminos de los que apear a viajantes o co-
merciantes, el Arán, con sus seis meses de duro invier-
no , no fue nunca demasiada tentación para invasores, 
usualmente a la búsqueda de presas más fáciles. 
En contraparte, el Arán no fue jamás -hasta reciente-
mente y hoy- pobre. 
La humedad de la tierra, cuatro millones de árboles, mi-
les de ovejas (varias decenas de miles en el XIX), per-
mitían un alto nivel de suficiencia rural . De los áridos 
valles altos del Ribargorc;a y el Pallars migraba el ganado 
por temporadas, tanto así, que mucha tierra fértil y cul-
tivable se dedicaba a pastos por rendir más el alquiler 
de los mismos . La casa artesana, amplia, abundante y 
excelentemente construida, es un indicador claro. Doce 
~----------:---------------"""mil personas vivían en el valle en la época en que su 
11 O!o-:-;-:-=:~~ _ __________ _ 
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3quilibrio no había sido alterado (hoy apenas hay la mi-
tad). De todos estos hechos el valle aranés extrajo una 
3ólida organización interior y comunitaria, cuya más cla-
-a traducción está en la propiedad de la tierra. Retoman-
::lo el hilo de nuestra explicación, las ciudades aranesas, 
31 albergar una comunidad con esas características y 
con ese régimen económico adquirieron ciertos compro-
misos específicos que se traducen en sus patrones ur-
banos. 
'--__ A_P_R_O_V_E_C_H_A_M_I!=_- _N_T_O __ D._E_L __ S_U_E_ L_O ______ --OLos asenstamientos se realizaron Cl~lí donde podía desa-
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Cuadro de propiedad y usos de la tierra (según Geografía de Ca-
talunya , Barcelona 1964). 
Valle del Torán, 1975 (A. Ortiz) . 
rrollarse un ciclo productivo, normalmente mixto (fo-
restal, pecuario y agricultor), reglado por períodos cli-
máticos . El núcleo, en origen refugio y más tarde habi-
tación permanente, debía buscar el mejor encuentro d€ 
sendas y caminos, de tierras y accesos caminables con 
respecto a los bosques y las alturas mayores . Importaba 
también la referencia y visibilidad desde otras agrupa-
ciones y desde los caminos . Al obtenerla se obtenía me-
jor seguridad. Estos factores de localización, que aquí 
esquematizamos , ocurrieron en verdad como un largo 
proceso de decantación , entre todas las diversas alter-
nativas posibles de composición singular y plural del 
hecho urbano . Es legítimo suponer que hubiera en al-
gún momento, muchas más localizaciones, señaladas 
aún por bordas, lo que, parecería , pervive en en el valle 
del Torán, tributario y casi sobre la frontera con Francia . 
En el resto del Garona , esa estructura se depuró y en 
el tiempo se seleccionaron los lugares verdaderamente 
propicios para albergar la vida y la economía colectiva . 
Esa raíz común, y orgánica, en todos los asentamientos , 
permite reconocer constantes muy generalizadas . Las 
particularidades de cada sector establecen , lógicamente , 
las circunstancias específicas para los conjuntos urba-
nos: escala, actividades primordiales , forma y periodi-
cidad . Pero , mientras no se implantó desde fuera facto-
res de alteración , todas las poblaciones podían verse 
como análogas entre sí y se explicaban por un mismo 
sistema económico y morfológico , un carácter distinti-
vamente aranés. 
3. VALLE ALTO, VALLE MEDIO Y VALLE BAJO 
Los inicios del valle son estrechos . Ambas laderas se 
miran en proximidad y casi no hay llano. El Cap d'Aran 
no es propicio a concentraciones urbanas considerables 
ni tiene dónde albergarlas . En cambio, está al pie de los 
llanos altos de pastoreo . Por ello, pese a los rigores cli-
máticos, la densidad de asentamiento es alta . Salvo Ba-
gergue y el hoy deshabitado Montgarri los poblados ocu-
rren en torno al eje principal del valle. Todos tienen un 
común carácter semirural y no difieren demasiado en 
extensión, destacándose entre ellos, en las dos confluen-
cias principales, Salardú y Artíes. El breve llano de un 
promontorio , entre las huellas cavadas por el Unyola 
y el Garona, otorga a Salardú un situación paisajística 
de escenario , visible desde lejos y desde distintos va-
lles y caminos . Artíes está, más bien, en un llano ex-
tenso que le permite un desarrollo expansivo según un 
eje enteramente urbano: el camino que atraviesa tanto 
el Valartíes como el Garona antes de su unión . Las otras 
pob,laciones explican su localización según sus escena-
rios específicos : Tredós, al pie del Aiguamotx y sus 
bosques, Bagergue sobre los prados altos, Unya, simi-
larmente, complementando y diferenciándose del cerca-
no Salardú y Gessa y Garós al lado de torrentes, en sec-
tores continuos de valle, en la ladera de solana. 
El Mig Arán se inicia en Casarill, la «frontera» es imper-
ceptible . Los sectores: «terc;;ons» o tercios del valle , es-
tán establecidos más bien como áreas de influencia des-
de los focos urbanos y no delimitados por accidentes 
geográficos. Son divisiones territoriales que datan de 
muy atrás y servían de apoyo al sistema representativo . 
Hasta hace muy poco la subdivisión municipal estaba 
hecha en correspondencia con ellos . 
En el segundo tercio, el valle medio, se va haciendo 
sensible ya una gradual amplitud de la sección del valle . 
Sin embargo, hasta llegar a Viella no cambia el patrón 
de asentamiento: proximidad al río: a corta distancia en 
Escunyau y casi en orilla en Casarill y Betrén. 
Analizaremos luego, en detalle , la situación de Vi ella. 
En una amplia confluencia, hacia ei centro gravitacional 
del valle y al pie de uno de los recorridos históricos de 
acceso al territorio, sólo la remarcable homogeneidad 
económica y el comunitarismo político del valle, expli-
can el que no se desarrollase como una «cap ital », a ex-
pensas del resto de las poblaciones. La ciudad que ve-
mos hoy, sin embargo, oculta y hace casi imperceptible 
la ciudad de hasta hace pocas décadas, semejante en 
estructura a las otras . Sobremirando Viella, Casau y Gau-
sach inician, aunque en la ladera izquierda, un patrón de 
asentamiento de ladera a buena altura sobre el eje del 
valle . Se está en cotas algo más bajas y no es necesa-
rio acompañar al río para tener tierra útil. 
Estas dos ciudades apuntan ya las dos tipologías de 
asentamiento en ladera que veremos reaparecer . Casa u 
se desarrolla en una horizontal , en una cota, mientras 
que Gausach lo hace descendiendo por la ladera, sobre 
la pendiente del terreno . En la ladera opuesta está Vi· 
lach, en balcón, tanto sobre el conjunto de las tres po-
Artíes hacia 1970 (postal sin pie de autoria). 
' 0 "' '''' hHA AR E 
Poblaciones y jurisdicciones según los Terc;;ons del val/e (mapa en 
el Archivo del G.I.U. , Colegio de Arquitectos, Barcelona). 
Betrén, Viel/a, Casau y Gausach (postal sin pie, hacia 1920). 
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blaciones antedichas , como sobre el largo segundo co-
rredor que llegará hasta el Bajo Arán . Durante diez kiló-
metros los poblados se asentarán en la vertiente dere-
cha, mirando al sur y a cierta altura respecto al río . Va-
rios factores motivan esta opción . Ya aquí los vientos 
atlánticos se hacen sensibles y bañan la ladera sur, ge-
nerando en ella un rico bosque que las ocupaciones ur-
banas, con sus necesidades de pequeños llanos abiertos 
para el ganado y su irregular anillo de huertas , habían 
afectado. 
También la orientación aconsejaba la otra ladera. Por úl -
timo, la conformación geológica de los estrechos y en-
cañonados bordes de río, hizo preferir la relativa altitud , 
en la cual además se estaba más cerca de las áreas 
útiles para prados . 
Esquematizada así, esta explicación vale para todas las 
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poblaciones , salvo Les Bordes, entre Vilach y Arres , es 
decir, Mont, Montcorbau, Betlán, Aubert, Vila, Arros, Be-
gós, Benós, Vilamós y Arrú. Hay más que precisar, sin 
embargo . Aubert presenta una ci erta excepción, al apro-
ximarse más al río y el cam ino ; ello ha repercutido en 
darle más carácter «urbano » y usos complementarios a 
los propiamente rurales . Arros, oumple la tipología cita-
da , incluso a costa de no aprovechar la confluencia no 
poco importante y muy próxima del Varradós , la que que-
da así como uno de los pocos espacios con relativa vo-
cación urbana sin ocupar. Ello evidencia que hay dife-
rentes motivos de localización de los asentamientos y 
que según los casos , unos prevalecieron sobre otros . La 
re lativa importancia y calidad ambiental de la población 
hace pensar que la opción aquí no fue equivocada . 
Enseguida, aú n dentro de este corredor, llegamos al Baix 
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Casau y Gausach, 1905 (J . Soler i Santalá). 
Vilach. 1974 (Txa txo Sabater). 
Arán. Entre las poblaciones ya enumeradas, Vilamós me-
rece mención especial. Sobre restos rom anos , la ciudad 
denota en su peso propio la antigua vida local , el ámbito 
r ico de la naturaleza como apoyo de una comunidad ru-
ral de plena entidad . Cuatrocientos metros sobre el ni-
vel del río que correspondería a su línea de perfil , el 
camino de acceso recorre siete kilómetros para llegar 
de la carretera central. Lo que fue antiguamente , entre 
otras cosas , una fórmula de defensa de invasiones lo 
sigue siendo : el turismo no ha llegado aún . Aunque la 
distancia también es , por cierto , una causa de empobre-
cimiento , en las circunstancias urbanísticas actuales . 
Por último , hacia el final de este recorrido encontramos 
la excepción . les Bordes se sitúa en la margen izquier-
da del río . Repite , en cierto modo , la ubicación de Sa-
lardú , en promontorio sobre la desembocadura de un 
afluente : el Joeu. Sabemos que es la ciudad menos an-
tigua del valle : en 1278 no existía salvo como algunas 
bordas que servían a los habitantes de Benós y Begós de 
refug io para sus ext racciones de madera. En 1283 inva-
dieron el Arán tropas del Rey de Francia . Estuvieron 
treinta años , y para defender sus posiciones escogieron 
este sitio para una fortaleza que se llamó de Castell -Lleó . 
Apenas quedan restos . Al pie creció la ciudad . Aunque 
la finalidad primera fuese la defensa, no debió ser ajeno 
a los motivos de localización el hecho del riquísimo 
valle forestal , que recibe directamente el viento atlán-
tico . De este modo, Les Bordes sería la primera ciudad 
de función manufacturera, argumento más moderno , his-
tóricamente hablando , con respecto a los de las ciuda-
des anteriores . Ya el aislamiento y la autosuficienci a, 
ejemplificados admirablemente en Vilamós , debían ser 
reemplazados por el intercambio y la espec ial ización . 
Bossost y lés son , sucesivamente , los centros de dos 
amplios llanos, hacia la culminación del valle . No son 
pocas las analogías entre ambas . Lineales en desarrollo 
y de casi idénticas poblaCiones (1000 habitantes) y lon-
gitudes (800 metros) , son los dos últimos focos urba-
nos del valle . Próximos a la frontera , el comercio ha te-
nido importancia en su desarrollo (es hoy t ambién , el 
principal motivo de alteración urbanística y arquitectó-
nica) . 
Arros, mirando hacia Aubert y las poblaciones de ladera. 1975 
(A. Ort iz). 
Muy poco antes del estrechamiento que señala el fin al 
del valle aranés , dos valles transversal es albergan pe-
queñas conglomeraciones . Las que están, tamb ién, en 
balcón sobre el propio Garona son las qu e han tenido 
un desarrollo más consolidado : Bausén y Caneján, en 
laderas opuestas . El resto de pequeños agrupami entos , 
en los que las fórmulas aranesas de urbanización no ll e-
garon a fraguar , están hoy casi deshabi tados . 
23 
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Les Bordes, 1905 (J. Soler i Santa/á). 
Bossost, hacia 1930. 
Lés, hacia 1930 (Labouche Fréres, Tou/ouse). 
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Caneján, 1975 (A. Ortiz). 
4. MORFOLOGIA V TIPOS URBANOS 
Hecho este recorrido, descendente y rápido , del va-
lle , hemos apuntado ya algunos rasgos y particularida-
des de los asentamientos. Trataremos ahora de obser-
var, con mayor detenimiento, tres de éstos : ubicación, 
forma y magnitud, y ensayaremos un cuadro de obser-
vación para ell valle como conjunto . 
Antes hay qué decir que un factor de forma funda-
mental, y por naturaleza , variable, es la constitución 
geológica y topográfica. Hay, principalmente , dos en €I 
transcurso del val 'le , al sucederse áreas de composición 
granítica y áreas de areniscas y calizas . Es la oposición , 
frecuente aunque en largos desarrollos, de paisajes 
«b landos » y paisajes «duros». El indicador mejor es la 
sección transversal o amplitud del valle , que a veces se 
ofrece con generosidad y pendientes amables y a veces 
cambia ese carácter y entrega laderas difíciles e irre-
gulares. Una directa consecuencia de estas variaciones 
está en la naturaleza de la tierra y sus usos. 
Otro factor de forma, generalizable e importante, es la 
altitud. Significa, evidentemente , uno u otro clima, una 
u otra vocación del suelo . 
Algunas notas sobre ubicación 
En conjunto , se reconoce en el valle una cierta axiali-
dad en la ubicación de sus poblaciones . Aquí se sobre-
ponen motivos naturales y cultura'les . Además de ser el 
nivel del río el más bajo y su huella la más amplia, el 
camino romano lo acompaña desde su origen hasta .su 
entrega en tierras francesas . Pero hay ramificaciones , y 
hay numerosas poblaciones a buen trecho de él . Revisan-
do nuestra ilustración núm. 10 puede comprobarse , por 
ejemplo, que hay poblaciones del Bajo Arán más altas 
que otras del Alto Arán, aunque el nivel del río está ya 
a varios cientos de metros abajo. Es el caso Mont y 
Montcorbau en el Medio Arán y de Vilamós y Arrés, en 
el Bajo Arán con respecto a Gessa, Artíes y Garós, del 
Alto. Mientras éstas , de por sí elevadas, deben entonces 
buscar el río y las tierras de ribera, aquéllas prefieren 
aproximarse a los prados de altura, particularmente cuan-
do las riberas son rocosas. 
Se traduce, también en la ubicación, la voluntad de de-
fensa. La altura ofrece, obviamente, mayores visuales y 
referencias. Caneján, en el lomo de la ladera entre dos 
valles: Torán y Garona bajo, lo ejemplifica, más aún cuan-
do casi está en la frontera con Francia, históricamente 
frecuentada por pugnas territoriales . 
Distancia y altura respecto al eje, sin embargo, eran y 
son hoy día, factores negativos respecto al potencial de-
sarrollo y amplitud de intercambios de una población 
cualquiera. Pero al respecto hay que decir que en su 
historia el Arán fue notoriamente un organismo autoa-
bastecido (con el enlace o válvula de escape de su con-
tacto siempre abierto aguas abajo del Garona, con po-
blaciones francesas). El alto nivel de suficiencia rural 
lo posibilitaba. Sin embargo, las poblaciones mayores 
del valle y las que desarrollaron caracteres más nítida-
mente urbanos fueron decantadas históricamente entre 
las que se situaron sobre su eje. No todas, lo que obliga 
a pensar que si bien ésta era una razón de preeminen-
cia había otras, tanto o más importantes, principalmente 
la amplitud del asiento mismo. 
Aquí aparece ya una dialéctica que prefer.imos desatar 
y reconocer de una vez, porque no queremos hacer esta 
categorización esquemática y simplista. Cada población 
es el resultado de una antinomia: de un lado la optimi-
·zación del núcleo como unidad productiva; del otro, su 
Paisajes - blandos -, de areniscas y calizas. Valle del Ruda (J. Soler 
i Santalá) . 
Paisajes «duros - , de composlclon granítica. Valle del Torán, con 
Caneján en el perfil sobre la afluencia al Garona (J. Soler i 
Santalá). 
Secciones del valle por el centro de algunas poblaciones (dibujo del autor). 
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El poblado de rio, dos hipótesis de configuración: sobre con-
fluencia y en ribera (dibujo del autor). 
r eferencia a la serie de núcleos . Esto es, la tensión entre 
a utarquía y jerarquía. Veremos reaparecer esta dual idad 
y su influencia en otros aspectos de las poblaciones 
<l ranesas. 
En términos más directamente geográficos podemos aho-
Ira observar dónde ocurren los asentam ientos. Los encon-
tramos, como hemos avanzado ya, sobre los ríos o a 
c ierta distancia , en laderas. El poblado de río puede ser 
<desagregado en poblado de ribera y poblado de confluen-
<cia . El de ladera, a su vez, en poblado de pendiente y 
p oblado de cota (como ya vimos al comparar Gausach y 
Casau) .* Pero ya aquí entramos en otra de las categorías 
<que queremos tratar, la forma. 
* Debemos esta propues ta de denominación a un borrador de aproximación al 
-rema, realizado por un co laborDdor en la fase de primera elaboración de la Me-
snoria, el arqu itecto Juan Diez del Corral. 
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El poblado de ladera, dos hipótesis de configuración en un mismo 
terreno. Sobre un único camino el desarrollo es en cota; entre dos 
caminos, es en pendiente (dibujo del autor). 
Algunas anotaciones sobre forma 
Las lecturas de las formas urbanas suelen serlo en plan-
ta . Estrellada, Radial, Lineal , por ejemplo, son catego-
rías frecuentes , que atienden a un desarrollo horizontal 
y negligen cuestiones altimétricas. Como hemos dicho 
ya , en el Arán la altimetría es de vital importancia y un 
definidor fundamental del carácter urbano; entonces re-
queriremos complementar la lectura . En realidad, la ubi-
cación estab lece el prevalecimiento de uno u otro : de-
sarrollo en función horizontal o desarrollo en función 
vertical. Si hay amplitud del asiento y bajas pendientes , 
la forma del núcl eo estará menos restringida , las vivien-
das tenderán a ser más amplias y más complementadas 
y el desarrollo del conjunto será horizontalmente expan-
sivo. Si al contrario , las pendientes son acusadas, apa-
rece un ordenamiento más estricto y compacto , en el que 
dos tipos de calle son claramente reconocibles: la calle 
horizontal , a modo de curva de nivel, y la calle en perfil 
de terreno . 
También aquí aparece la dialéctica que apuntamos an-
teriormente ya que el orden propio de un núcleo entra 
necesariamente en diálogo con sus contactos exógenos: 
sendas y caminos. En el caso de las poblaciones de lade-
ra, el prevalecimiento de la directriz horizontal o cota, 
o el de la vertical o pendiente en el conjunto, dependerá 
de cuán acusados estén el carácter autárquico o el ca-
rácter dependiente o jerárquico. En el primer caso , las 
poblaciones tenderán a desarrollase horizontalmente, al 
facilitarse así las actividades . Pero si un núcleo depen-
de, por ejemplo, de dos caminos a distintas alturas , ten-
derá a desarrollarse entre ellos , subiendo por la ladera . 
Para el arreglo urbano mismo, un rasgo formal impor-
tante y distintivo es la torre del campanario . En todos los 
casos, una vez definido el lugar del asentamiento , se 
habrá buscado el punto de mayor visibilidad y conver-
gencia de perspectivas. En sus cercanías estará el área 
pública y central del pueblo , y tendrá un cierto efecto 
magnético, recogiendo y relacionando vías y volúmenes . 
Desde cada población se ven las poblaciones siguientes , 
y el diálogo ocurre referencialmente de torre a torre , 
siendo éstas certeras en su localización , además de to-
das diferentes. Hacen , por así decir, de anclajes en el 
cielo y el campo de visión . 
Algunas notas sobre magnitud. 
Ya dijimos que las poblaciones mayores ocurren en lla-
nos , sobre el río principal o confluencias a éste . Depen-
den , claro , de la amplitud del área que ocupan . Esto da 
la medida de los prados y áreas cultivables , que son 
siempre el motivo principal del asiento . En los casos , por 
ejemplo, de poblaciones distanciadas del valle central , 
se ha buscado los llanos y tierras de mayor altura, más 
reposados y ricos . También hemos visto que hay una 
considerable equivalencia entre todas las poblaciones : 
todas albergan el mismo conjunto de actividades y se 
reparten con periodicidad notable . En relación con la 
superficie ofrecida y también con pendientes , asoleamien-
to, cercanía de ríos o riachuelos y el juego de accesibi-
lidades provisto por los caminos , la distribución de po-
blaciones a lo largo del valle es una función directa de 
la geografía . Pero las diferencias de magnitud requieren, 
una vez más, para explicarse , de un análisis de las inte-
racciones y no ya sólo de cada unidad o pueblo . 
No es forzado, creo , suponer que hay un cierto núcleo 
básico, en términos de población y caracteres, que es 
común a todas las poblaciones . A mediados del siglo pa-
sado el mínimo debía ser unos doscientos a trescientos 
habitantes ; hoy son apenas cincuenta o cien. Dos facto-
res podrán incrementar los asentamientos: uno , la ri -
queza del sitio. A mediados del siglo pasado , esto hu-
biera significado hasta cien o ciento cincuenta habitan-
tes más . Pero para que se produzca un verdadero cambio 
de escala y para que un nC~leo duplique o triplique el 
conglomerado mínimo , debe haber factores exógenos . En 
Viella, éstos son la proximidad a un paso o puerto de 
montaña y su situación central en el valle ; en Bossost y 
Lés , una importante explicación es la proximidad fran-
cesa . Artíes y Salardú , son cabeceras de sus áreas y 
La magnitud de la población aranesa según su área de influencia 
y relación con otras poblaciones (dibujo del autor) . 
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Betlán. 1973. Notar la ubicación del campanario sobre el pequeño 
promontorio (T. Sabater J. 
cumplen allí funciones urbanas para las poblaciones ru-
rales inmediatas . Pero Les Bordes , con sus 516 habi-
tantes en 1960, y probables 700 en su máximo hacia 
1850, es , una vez más, excepción . Quizá sin embargo, 
confirma la regla. Hay así, una cierta lógica de magni-
tudes que se suma a las otras reconocibles en el valle . 
La hipótesis de cuantificación que hemos hecho es más 
bién rápida y apenas indicativa , pero sirve a efectos de 
catalizar los caracteres de la urbanización aranesa. 
Considerando ubicación, forma y magnitud como indica-
dores , se traduce así, la organicidad del sistema urbano. 
Apoyado sobre un territorio, obtiene de él , y le otorga , 
Viella: Antes, Después y Quizás 
1. ANTES Y DESPUES 
Viella nos puede servir para seguir los pasos del proce-
so urbano aranés. Como sabemos, es I'a capital , si es que 
el término cabe en una organización territorial y urbana 
tan homogénea . Albergó siempre un foco de vida cívica . 
y su casco medieval lo traduce. Varias poblaciones com-
parten ese carácter urbano ; aunque la importancia de 
Lés y Bossost, por ejemplo , aumentó considerablemente 
en el diecinueve, cuando la frecuencia de transportes 
debió hacer el tráfico desde Francia casi cotidiano . Ar-
tíes y Salardú revelan también su antiguo peso propio . 
La primera lo testimonia con dos iglesias y una casa for-
tificada (de Portolá), arruinada recientemente por In-
formación y Turismo. Salardú, en la calle o plaza mayor 
y en el hecho, que no es poco revelador del policentris-
mo administrativo aranés, de que el atrio o terraza la-
teral de la iglesia sirviera de tribunal de justicia . La 
importancia de estas dos poblaciones , sin embargo , no 
prosiguió históricamente en la medida de las otras . 
La capitalidad no significaba , entonces , un desarrollo a 
expensas de otras ciudades , ni aportó argumentos artifi-
ciales en la composición urbana de Viella . La población 
es semejante a las demás en constitución y componen-
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Salardú y Unya. 1975 (A. OrtizJ. 
leyes de constitución y de forma. Son estas leyes las 
que están , como sedimentos, expresadas en el ámbito 
a~anés, en ese acuerdo impresionante de pueblo y paisa-
je . No se trata, entonces del mal entendido , mal llamado 
y peor imitado pintoresquismo. Por eso, porque hay una 
honda lógica alrededor, es que los edificios disfrazados 
con pizarras y maderas parecen lo que son, sin posibili-
dad de duda . Y por eso, si se quisiera imitar, no habría 
que hacerlo con las formas, sino con una lógica de ocu-
pación , aprovechamiento y modulación del suelo y el es-
pacio. Pero allí, claro , se desanimarían los especulado-
res . y ya no es ese el tema que queríamos tocar aquí. 
tes . Las casas contienen también esa mezcla de carac-
teres urbanos y rurales que ocurre con perfecta fluidez 
y sin oposición entre unos y otros . Y el crecimiento ur-
bano era órganico y ordenado, sin invadir ni malgastar 
el llano amplio de huertas en que la ciudad concluía. Ha-
blamos. claro está, de la Viella de hasta hace veinte 
años. 
1. Esquema de asentamiento y crecimiento. 
Por el Nere, río afluente al Garona , baja el antiguo cami-
no al Arán desde la Ribagor9a , tras ascender hasta los 
dos mil quinientos metros , a uno de los puertos de "81-
tura que permiten acceso desde España . El río es pe-
queño y rápido, y el nombre : " Negro" , sin explicación 
notoria . 
El primer asentamiento debió buscar la defensa de las 
laderas y la utilización del río. Ya en el medioevo , sus 
dos puentes debían servir dos funciones distintas . El al-
to, vinculaba el primer núcleo con la ribera derecha ; el 
bajo , permitía el paso de la ruta axial aranesa. El río fue 
un protagonis'I'a fundamental de la historia urbana. Sien-
do angosto, la ciudad pudo desarrollarse en ambos de 
sus lados . Su evidente utilidad práctica lo hizo el eje de 
